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M^I LI CI A P O P U L A R

L A  O F E N S I V A
En el llamado sector del T a jo  las fuerzas del Frente Popular han empren­

dido una ofensiva contra las hordas fascistas.
Mejorados, en parte, los elementos de lucha de nuestro E jército, el ataque 

no se podía hacer esperar. Cuando escribimos esto se tienen noticias de haber 
conseguido algunos avances. L a  Prensa da algunos nombres. Nosotros podría­
mos ampliar estas informaciones; pero ahora, más que nunca, se impone la. 
discreción.

Pero lo que no queremos callar es que en esta batalla está presente tam­
bién el 5.° Regimiento. Allí están nuestro comandante-jefe, L is te r ; Modesto, 
Ortiz, dirigiendo y colaborando con otros jefes, con el teniente coronel Burillo 
entre ellos, que dirige a las fuerzas de Asalto.

L a  acción ha sido precedida de una acertada preparación política. Arengas 
del ministro de la Gobernación, discursos de comisarios políticos. E l 5 ,°  Regi­
miento, la madrugada última, horas antes de comenzar el ataque, envió una 
vibrante arenga de nuestro edmandante-jefe y del comisario político, dirigido 
a nuestros milicianos. E l E jército  popular ha entrado en lucha con una moral 
magnífica, a la que han contribuido en proporción importante los actos de soli­
daridad internacional que han tenido lugar estos últimos días.

Pero es preciso estar alerta contra el exceso de entusiasmo. Nuestros cama- 
radas luchan duramente en los frentes de batalla. E l enemigo no se retira con 
facilidad, ofrece resistencia, sabe lo que se juega, lo supo desde el primer 
momento. Y  antes de dejarse aplastar pondrá en juego todos los medios de 
que dispone para evitarlo.

Conviene, pues, mantener la moral de guerra de la retaguardia al nivel 
de la del frente. Atención contra los entusiasmos frívolos, entre los cuales 
puede ocultarse la quinta columna. Ha comenzado una batalla que se desarro­
llará con gran dureza, y en sus comienzos, el 5.“ Regimiento afirma que nues­
tros comandantes y milicianos se mantendrán, como siehipre, a la altura de 
su gloriosa historia.

Saludamos a las Milicias, a los guardias de Asalto y a todas la$ demás 
fuerzas que están defendiendo a Madrid fuera del recinto de la capital.

C U A T R O  B A T A L T O A E S
Hombres de Madrid', oídme 
los hombres de pelo en pecho, 
albañiles, tranviarios, 
metalúrgicos, canteros, 
comerciantes ,empleados... 
jhabla el 5.' Regimiento!

Póngase falda el cobarde, 
que el neutral se chupe el dedo. 
¡Adelante, a la batalla, 
habla el 5.“ Regimiento!

Hombres de Madrid, escuchadme 
que vuestro oído esfe atento, 
que ni una mosca se mueva, 
tened los ojos abiertos, 
aquel y el otro acercaos, 
para irse no hay pretexto 
no. hay prisa, novia ni cine... 
¡Habla el 5.” Regimiento!
El de La Victoria y Thaelmann, 
el Regimiento de Acero, 
ei de. Lüter y Galán, 
el de García y Modesto

Que los moros mercenarios, 
los chulos de tal del Tercio, 
los señoritos parásitos 

y los curas y banqueros 
no se metan en Madrid 
a tiranizar al pueblo.

Para esto os llamo, españoles; 

¡habla el S.“ Regimiento!

Por vosotros vengo, amigos; 

por vuestro bien, compañeroŝ .̂

Cuatro batallones rojos 
organizados tenemos.

E l de Leningrado es uno, 
en memoria de aquel pueblo 
que c.vterminó a los co.sacos 
de Yj^enichi como a perros,

y hoy vive feliz y libre 
sin burgueses ni usureros^

E l de la Comuna es otro 
de París, heroico pueblo 
de manos encallecidas 
que-se sublevó el primero. 

Viene luego el de Cronstadt, 
los muy bravos marineros 
que a Petrogrado salvaron 
hace diecinueve inviernos.
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Y el de Madrid, finalmente, 
Madrid, el Madrid que es nuestro, 
cuna del antifascismo 
de España y del mtindo entero.

Para esto os llamo, españoles, 
a combatir cuerpo a cuerpo 
para aplastar at fascismo.

¡No. venga ningiín enfermo, 

débiles, viejos .0 niños; 
hombres sanos sólo quiero, 
seguros par sus ideas 
y para las armas diestros.

¡Alistaos, trabajadores, 
sangre de sangre de hierro!, 
en los rojos batallones 
del Regimiento de Acero, 

por ? ue..iro pan y salario, 
por el pueblo madrileño, 
por vuestras mujeres c hijos. 
¡Viva el 5.“ Regimiento!

JO SE H ER R ER A PE TE R E

Madrileños: Propagad en vuestros lu­
gares los CU A TRO  B A T A L L O N E S 
D E CH O Q U E que organiza el 5.° Re- 

2Ímiento

P

P

Lugares para inscribirse: Sur: Fuen- 
terrabía, 15. O ^ste: Cuartel U. H. P., 
San Bernardo, 97 y 99. N orte: Francos 

Rodríguez, 5. E ste : Lista, 29
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M I L I C I A  P O P U L A R

El camarada Carlos, nuestro comisario 
político, forjador, con los otros coman­

dantes, del 5.“ Regimiento

LA GLORIOSA BANDA DEL 
5.° REGIMIENTO

El 5.° Regimiento, creador de tantas bri­

gadas heroicas de jóvenes combatientes, tie­

ne una banda digna de él en todos los as­
pectos.

En los primeros días de ¡a militarada, el 

ilustre maestro Oropesa'se ofreció a la Co­

mandancia del recién formado 5. '' Regimien­

to para constituir, con sus elementos, una

i

V, 1> '

5̂ -:

tíis-;.-

El comandante Modesto, que en el sec­
tor del Tajo continúa realizando las 

bcroicas hazañas de la Sierra

banda que sirviese de alegría y  de animación 

a los milicianos que volvían del frente y que 

diese lustre a los desfiles y marchas.

Pero no sólo a  esto se ha limitado la ban­

da del 5.® Regimiento; el maestro Oropesa, 

con los compañeros músicos que componen 

la banda, han estado en casi todos los fren­

tes, donde van muy a menudo' a hacer oír a 

los milicianos, en el mismo' sitio donde se 

baten, los himnos revolucionarios, para que 

los sirvan de estímulo, No es necesario de­

cir la alegría con que son acogidos. Sería

/WS«V̂
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El comandante-jefe del 5.° Regimiento, 
Enrique Lister, dando instrucciones 

en el campo de batalla

A IB e o I o 
d e  c a m p a ñ a

E l traidor Queipa dei Llano estaba ayer 
tomándose un vaso de leche para aliviarse 
el '‘ clavo'" de manzanilla que tenía.en cl.es- 
túinaao, cuando se presentaro-n nuestros avio­
nes. La leche se le cortó en el mismo vaso.

*

Tal impresión le hicieron o Cabancllas las 
noticias que recibió ayer, que se tragó ¡as 
barbas ante los atónitos ojos dcl obispo de 
Zaragoza.

Fam osa permitirnos introducir algunas 
ligeras modificaciones en los célebres ver­
ses de Espronceda. para que resulten de ac- 
'ualidad:

Bombas de cien kilos caídas 
juguetes del viento son; 
las ilusiones perdidas 
son hojas, ¡ay!, desprendidas 
de un -Mola cobarde y ladrón-

Supoiicmos que lord Plymoufh seguirá 
dudando toda'i'ía de que los alemanes y los 
italianos han mandado aviones. ¡Que se dé 
una vuelta por Sevilla v verá la harina de 
Capronis y Junkers que hay en el aeró­
dromo ¡

m m

M

El teniente coronel Burillo, que dirige 
victoriosamente una columna forma­
da por heroicos guardias de Asalto y  

milicianos

imposible enumerar los desfiles y actos en 

que ha colaborado en Madrid.

Su trabajo es tan abnegado y tan eficaz 

que puede decirse que esta banda.sirve para 

cubrir todas'las necesidades de todos los ba­

tallones del 5.® Regiriiiénto.

Desde P opular, en nombre de

todos los milicianos del 5.® Regimiento, fe­

licitamos al maestro Oropesa y  a todos, los 

profesores de la banda, por el trabajo re­

volucionario que con ella realizam

w

i m

m
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El comandante García del 5." Re^ri- 
miento, miembro del Estado Mayor 

Central
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M I L I C I A  P O P U L A R

IVuesslra liic lia-fuera ele Eispaña
El Gobierno soviético no tiene el 
propósito de obedecer las órde­
nes de Berlín y Roma, como otros 

Gobiernos
Moscú.— El Diario de Moscú escribe en su 

articulo de fondo lo siguiente;
“•Lord Plymouth no ha expresado con su 

veredicto la opinión de su Gobierno. Hay 
que suponer entonces que la “ imparcialidad” 
del presidente del Comité de Londres es su 
opinión personal, que no puede proyectar 
sombra alguna sobre el Comité que preside.

El mundo entero está convencido de que 
Hitler continúa violando cínicamente el 
acuprdo de no intervención; pero el presi­
dente del Comité, llamado a velar por la 
aplicación de este acuerdo, declara su vio­
lación satisfactoria.

Mañana, para ser lógico y consecuente 
con él mismo, declarará satisfactoria la con­
testación italiana sobre las mismas acusacio­
nes, así como la pprtuguesa;- declarará sa­
tisfactorio,el acuerdo italoalemán relativo al 
reconocimiento fiel Gobierno del general 
Franco al día siguiente de la destrucción 
de Madrid por aviones alemanes e italianos. 
Declarará satisfactoria para la no interven­
ción la concentración de tropas extranjeras 
en Mallorca para bombardear Barcelona y 
desembarcar en Cataluña.

— ¿'Es posible que Plymouth no compren­
da que cuando dos partes están obligadas 
por un contrato, su violación por una de 
ellas deja a la otra moralmente libre de sus 
obligaciones, incluso antes de recibir notifi­
cación oficial ?

Por lo demás, el tiempo de las encuestas 
ya ha pasado. Es hoy tarde para adoptar 
un procedimiento y que el Comité emita su 
juicio en algunas semanas y hasta en algu­
nos meses, en lant.o se sigan dando a Franco 
armas y . siga la efusión de sangre.

Actualmente, el Comité de Londres no 
puede elegir sino entre tres cosas: bien con­
tinuar arrastrando su lamentable existencia, 
b’en continuar ocupándose en cuestión de 
procedimientos, declarando satisfactorias to­
das las contestaciones y desacreditándose o 
bien' reconociendo que el acuerdo ha sido 
destruido por los Gobiernos alemán, italia­
no y portugués, y no existe.

También hay otra solución: es la pro­
puesta .por el Gobierno soviético: entrar en 
el camino del control efectivo y da; al acuer­
do de no intervención una fuerza nueva y 
eficaz.

El Gobierno soviético, al contrario que 
otros Gobiernos, no tiene el propósito de 
obedecer a las órdenes de Berlín y Roma, 
y el miedo a los “ invencibles’’ Hitler y Mns- 
slini no le cerrará los labios como a los de­
más Gobiernos.

Por esto, puedo expresar, alta y cU.ra- 
6Íno también de los de los demás países.

Los perros del fascl.^mo podrán ladrar, 
mente, las opiniones y sentimientos de n-iiln- 
nes de hombres, no sólo de .«u propio p:ii'. 
pero él continuará su canui'!-.

Al defender los derechos legu.aios del

pueblo español y de su Gobierno legítimo, 
el Gobierno soviético lucha, no únicamente 
por interés de la Democracia, sino también 
por el derecho que tienen los pueblos para 
disponer de ellos mismos. El pueblo español 
debe tener, y tendrá, la posibilidad de deci­
dir por sí mismo sus destinos y su régimen. 
Debe tener el régimen a favor del cual se 
pronunció en las elecciones generales de 19.̂ 6.

Es de esto de lo que se trata, como se tra­
ta de frenar las fuerzas agresivas de Europa.

Las absurdas,informaciones,publicadas por 
lós dóciles periódicos alemanes e italianos 
acerca de la soyietización de España o Ca­
taluña y del establecimiento en este país no 
se sabe de cuáles eslabones para la sovieti- 
zación de toda Europa, son cuentos estúpi­
dos. destinados a ocultar la nueva agresión 
italoaíemana en preparación.

Nosotros no podemos seguir e! ejemplo 
de lord Plymoutli, y reconocer ni ésta ni 
ninguna otra agresión como satisfactoria.”

SU PER A C IO N  D E L  CIN ISM O

Según el Comité de Londres, ni 
Italia, ni Alemania, ni Portugal, 
han ajrudado a los facciosos es­

pañoles
Londres.— Al final de la reunión del Co­

mité de no intcrevnción, ha sido publicado 
un comqnicado oficial, en el que se expone 
todo el desarrollo de los debates, la parte 
más enjundiosa de los cuales se expresa en 
los siguientes párrafos:

“ Se examinó a continuación el conjunto

COMITE FEMENINO DE VILLE. 
JUIF, CONTRA LA GUERRA 

y EL FASCISMO
El Comité Fcmcimto contra 

la Guerra y el Fascismo de 
Villejuif (Francw). nos ex­
presa su solidaridad encendida 
enviándonos calzado y . -.pren­
das de abrigo para nuestros mi­
licianos. con la carta que pu­
blicamos a continuación. ¡Gra­
cias, canujtadas!

de afirmaciones formuladas contra Italia 
por el Gobierno español. Después de la in­
tervención del representante soviético de­
clarando inadecuada la respuesta italiana y  
afirmando que Italia continuaba violando 
el acuerdo, el Comité, a excepción del re­
presentante de la U. R. S. S., declaró:

1. ® Que las alegaciones españolas care­
cían de pruebas; o que

2. ® Las violaciones de que se acusaba a 
Italia habían tenido lugar antes de la apli­
cación del embargo, y que

3. ® Los incidentes a que se alude no se 
han producido.

Pasando al examen de las acusaciones es­
pañolas contra Portugal, el Comité convino 
que carecían de fundamento.”  .

Resulta, pues, que,, según el Comité, las 
potencias fascistas no h m facilitado a I03 
traidores de España ni los aviones de mar­
ca italiana y alemana que hn volado sobre 
Madrid estos días, ni los carros de asalto 
fabricados en Italia que pretendían entrar en 
Madrid, ni todo el resto del m âterial que 
utilizan los facciosos.

El miedo de las democracias francesa e 
inglesa ha culminado en esa nota que, por 
calificarla de alguna manera, llamaremos gro­
tesca.

Obreros, m ujeres: Acudid rápidamente 
a ingresar en los CU A TRO  B A T A ­

L L O N E S D E  CH OQUE 
No podrá formar parte dé ellos todo el 
que quiera, sino el que reúna condi­

ciones

A  nuestros camaradas del 5.° Regimiento 
de Milicias Populares. Madrid (España).

Camaradas: Nuestro Comité os envía hoy 
(k)-« p;i(|uetes de calzado y prendas de abrigo.

Perdonar lo insignificante de esta apor­
tación. Dentro de poco os haremos un nuevo 
e;ivío, en el que estanios trabajando ya. To-

do'ello no es más que una anticipación de lo 
que pensamos hacer para ayudaros en la me­
dida de nup$l:as escasas fuerzas.

El Comité me encarga que os exprese 
nuestro entusiasmo más fervoroso y nues­
tra seguridad de que -vt’ ic'iéis.

El pueblo francés ;:¡gi.e con pasión víies- 
íra ludia, y todos los au'lii&scistas del mun­
do ecufian en vuestra \iucria.

Nosotras, las mujeres, apenadas por vues­
tros sufrimientos y los óc vuestras compa­
ñeras e hijos, te:io!tios u i gran sentimiento 
al no poder hacer algo más; prio lo que os 
enviamos no significa solamente una ayuda 
material — que sería ii.#ignifii..'-nte— , sino 
que es también la seguridad de que vuestro 
ejemplo no será estéril y de que pondremos 
todo nuestro enipeño en impu-ir que el fas­
cismo triunfe.

Tened la seguridad de que prc seguiremos 
nustra acción para ayudaros a vencer.

Os enviamos nuestro afecto fraternal.

<

EL Buró del Comité Feuieninq,

Ayuntamiento de Madrid



M I L I C I A  P O P U L A R y

C O R ?  R E O  D E L  .  F  R E N T E
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EL VALOR SALVAJE DEL MORO
Desde hace mucho, tiempo, .vengo, ohser-, 

v£ndo que en .nuestro.puel>!o, y al calor. d« 
unos cuantos imbéciles cobardes, que no co-; 
nocen lo que .ensalzan, se dedican a cometí.- . 
tar “ el valor s^vaje del moro” . Yo. que viví 
entre ellos una larga tomporada,’ voV-diacer 
lo posible, de .una, manera superficial,; por 
explicaros que, .por desgracia para-ellos, iiO’ ,. 
es asi. . > • . - •

En primer lugar, he de señalar que den­
tro de! pueblo árabe existen dos clases; des­
de el punto de vista, social y íisico. En este 
último me apoyaré para demostrar 'que el 
valor del moro es un mito.

La sífilis, enf<í.rfiicdad que-tantos'estragos' 
ha hecho en el mundo y que. segúndicen..fue 
traída a España por los habitantes de Amé*- 
rica venidos a nuestra patria después del 
descubrimiento de esta última por Colón, que 
también, según referencias “ picó’*. El grado 
de propagación en España de esta enferme­
dad llegó a ser tan considerable que hasta 
los tristemente célebres,católicos, monarcas . 
fueron de los. mayores propagadores, sobre 
todo íá Isabel.' De .nosotros pasó a Francia 
(por lo menos así ló dicen los franceses), 
donde también hizo sus estragos. Estos, 
como primeros usuroadores del terreno afri- . 
cano, llevaron enfre lo.s muchos “ regalos 
a  sus habitantes, la sífilis» que eii_ un pueblo ,, 
como el marroquí *áé aquella épócá ( y 'en 
ésta),-bajó 'de'fcultura y  medios pará cohi  ̂ ‘ 
batir esta enfermedad,-s.e. extendió, qquían- 
do los mayores daños. Daños ^que.en 1.̂  épo- . 
ca actual existen en proporciones bastante 
considerables,' que. acompañados d-e' otras ■ ' 
muchas tan peligrosas c»ma las señaladas 
anteriormente, hace que su.*- habitantes sean 
de upa fortaleza -física muy-,, ip-feiLoí. a Ja 
normal. A  tal extremo llegan estos estragos, 
que cualquiera que haya visitado Marrue­
cos Habrá podido observar las característi­
cas manifestaciones de estas terribles en­
fermedades; falta de dentaduras completas, 
mancha? en la piel, hedor de enfermo,'etcéte- ' 
ra; Otro detalle curioso que justifica lo quc'os 
digo, y que me hizo observar-un anñgo -mé­
dico del cuartel de Regulares de la Alca­
zaba de-Tetuán, fué h  gran cola que'se for­
maba tedos los dias a la puerta de la clí­
nica ,en las horas de esta especialidad. To­
das estas .causas le han de ser al moro un 
hombre de. silueta de espantapájaros, débil 
y  cobarde en extremo, incapaz de afrentar 
cualquier caso cara a cara. Salvaje, si lo és, 
como lo son las piedras de sus montaña?. 
¡Cómo no lo .va a ser! Si nunca se h'an a n ­
dado de darle lo qus tanto hecesita: clínicas, 
mucha* clínica? (como -hizn' Rusia para -li­
brarse de esta plaga), y c'cuela-. Se.guro 
estoy que si esto hicieran <^n él. pueblo in­
teligente y noble, veríamos renacer á lo? dig­
nos antecesores de gran, parte de rnestro 
pueblo.

De la otra cla-c, cic la (luj r:gala 
jos ai jalifa, a esc que por- ,un puñado

de pe'sétas entrega sú’s'hermanos a'üftos ge­
nerales tr'áidores y  asesinos, dejando así no 
en la 'hiiseria. porque' en. la miseria están 
'simpre, pro sí huérfanas a miles de fami­
lias de-esta clase', copio, decía antes, es me­
jor no. hablar. Y a  llegará la hora en que tén­
ganlos, con el rftsto del pueblo marroquí, 
que,ajustarles las cuentas a todos.

■ U n  'miUciano det 5-* Regimiento

L A  F A R S A  T E R M I N A
No ha cesado en toda ,1a noche ej paqueo, 

como- cohetes luminosos de verbepa, y los 
ojos vigilantes dcl que hace su cuarto 'de-- 
tras del parapeto no se han cerrado ni un- 
segundo, por mirar a todas las peñas y  ja­
rales por donde .puede .pasar eLeneraigo.

Aun no se han terminado de dibujar los 
principios del día y empieza el tiroteo de fu­
silería, acompañado por̂  nuestra artillería, 
que nibgñifir^ y segúrá cáStiga a- los trai­
dores del pueblo, .con to4a su dureza, con 
toda su energia'T̂ .c.óm© ge'mé.recé'todo' erqae 
torpeniepíe» pretendí,ó met§rnQ.s bajo .§us bp* , 
tas rélucicntes de réyrstá.'como toda‘su per- 
sona-: -tDe reyjstabr. ,■  • v .

Toda la mañana tenemos una fiesta for­
midable. El ansia insaciáda'‘de* terminar con 

, los de la otra acera nos hace más audaces 
y fieros'.
■ De pronto, salteando los disjiáros con agi­
lidad' de ' malabarista, llega Hapa ' nosótros 
un camarada pbrtador' de un paquete de 

'prensá. En primera plana, con grandés ti­
tulares, se destaca el gesto mágnífico de lá 
U. R. S. S;. y de todos'los parapetos, de 
pronto, sale la misma frase:

4enminado, la-íarsa;!:.. •• <-
Y  efectivamente,, ha terminado la farsa 

trágica, pecia y  ab-sur^q.-titulacla^cínicaniep- 
te “ no*'inférveíiclon” ha dfejadci • de'repfeí; 
sentarse;-:,€n:'fl-teatro:.dp fe.Sociedad denlas 
Naciones’, donde ,§e -re r̂és r̂. âb ,̂, para' rego­
cijo de los país^é'qmperi'aHsfas-'y opresores, 
y escarnio para los millones y millones de 
trabajadores de toda, el,Mundo.-

Estas breves consideracione.s y este hecho 
gigante han reproducido la bravura y arro­
jo de los-' primeros días, al sentirnos asis­
tidos por nuestros hermanos de países -le­
janos con toda, sinceridad. •

Avanzar es.nuestra consigna:y. aniquilar 
al enemigo es nuestro afán. .No-, queremos 
que sea .estéril el_esfuerzo de los. antifascis­
tas internacionales.

Por eso, camaradas, avanzar, avanzar y 
avanzar. Caiga el que caiga. Sin un desfa­
llecimiento. Que ni, uno .sólo de nosotros 
sienta la vergüenza de no cuniplir con su- 
deber. .Antes mori-r,. que pasear,.-por . f e  tie­
rra como un perro leproso y huidizo, la ne­
gra sombra ele una cobardía.

¡ Adelante, camaradas!

,r. .. ..CO R R ESPO N SAL

FRENTE DE SOM OSIERRA
Y ...  F A L T O  A  SU  P A L A B R A

De trinchera a ttrinchera surge el cohm 
cierto; en la noche, plena de luna, impresio­
nante diálogo por lo sencillo, lleva a  ello:

— Oye..., oye; yo llevo coñac y  café ca­
liente... También, .prensa— dice el nuestro.

El “otro”  acepta:
— Llegaremos hasta el centro de los es­

cuchas.
— Bueno.
Y  allá va este sargento de Aviación (una 

de las mejores tropas del frente nuestro) 
con su termo, su botella y  prensa.

El cumple su palabra: Avanza tocando 
palmas, como se convino. A  los parapetos 
de la Peña, todos asomados, aguardan el 
desenlace de este extraño y caprichoso con­
cierto... ¿Acaso, convencido, v e n g a  e l  
“ otro” ? ¿Acaso embosquen al nuestro? Ni 
lo uno ni lo otro. Allá, en el fondo del ba--- 
rranco, está nuestro sargento dando y  dan­
do voces y  reclamando cumplimiento:

— ¡ Que, si quieres, camarada, aquí i«íj 
'tienes.

Y  a lo lejos-suena 1a voz del falsario,’qu^ 
viendo, con-risa de traidor, contesta:

—^¡Qué! ¿Querfeis cogerme?
Escuchas, centinelas, testigos y  el sar­

gento e>¿claman a'ún  tiempo:
— ¡ Canalla! ¡ Canalla l
Y  están en.lo cierto.

...........  *......... , •». *....................... «M
— Antes, a fes ocho, por radio, habló Pa­

co Galán.
— ¿Discurso? No. Oración, sentimiento, 

verdad, apelación, llamada del p u e b l o  al 
.mismo pueblo.

— Efectos ? Fulminantes, automáticos. 
En fe misma noche vienen cuatro por un 

• Ir.do con un fusil ametrallador.
— ¿Por otro? , Un camarada que llega a 

nuestro parapeto. Y a  esto no merece la pena 
de señalarlo: es ya corriente. Todos los días, 
llegan a nuestros parapetos las mismas vo­
ces y los mismos gestos: “ Camaradas, ca­
maradas, no tirar, que es que paso a vuestro 
lado” . Abrazo?, risas, contento.

Todas fes noche?, en este frente se au­
menta el caudal del- pueblo. Ello demuestra,- 
como síntoma, dónde está la razón.

¿Consecuencias? El uso y  abuso por par­
te de “ellos”  de proyectiles: andanadas y 
andanadas' de estos que llegan a nuestros 
sacos terreros; quehacer para los zapadores 
que, alegres'y aun confiados, reponen los 
parapetos.

La traición va quedando aislada; el honv- 
bre sano, forzado a conviviría, a la primera 
ocasión huye. M ejor; así, el dia del triunfo 
estarán limitados los campos y nos conoce­
remos.

C O R R E SPO N SA L

Buitrago. P e ^  del alemán^
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€ M I L I C I A  P O P U L A R

D O S  DIAS DE ACTEAClOA DE EA GLO RIO SA AVIACION
DEL PEEBLO

i

^Ayer hablábamos de las águilas rojas con motivo de lo de Talavera; hoy 
volvemos a hablar, hablaremos siempre, durante el tiempo que dure la guerra, 
durante toda nuestra vida.

La Aviación del pueblo cruza desde ayer el cielo de España; no hay una 
sola ciudad, ni un solo campo de aviación, ni un solo parapeto ocupado por 
los fascistas qué esté libre de sus ataques. Anteayer fué Talavera; ayer, el 
campo de aviación de Sevilla, el de Cáceres y el de Granada....

Todos los días se cubren de gloria las águilas rojas del pueblo.
En eí aeródtomo de Sevilla fueron destruidos cinco trimotores “ Junkers”, 

nuevécifos; y  los grandes cobertizos donde se estaban montando otros. El 
campo de aviación quedó totalmente deshecho e inservible para mucho tiem­
po. En Cáceres, se lanzaron diez bombas de cien kilos, que destruyeron el 
hangar y cuanto en él se contenía, y el campo de aviación.

Al mismo tiempo, otra de nuestras escuadrillas destrozó varios aparatos 
“ Breguet 19” , que había en el aeródrorpo de Granada.

También volaron nuestros aviones sobre el campo de aviación de Naval- 
moral. pero prescindieron de atacarlo, por no haber allí a aquella hora apa­
rato alguno.

Además, la cosa no quedará aquí; esto es solamente el principio, una pe­
queña muestra, de lo que será en lo sucesivo la actuación de la Aviación leal.

¡ Bravo por las águilas rojas de la libertad, por las águilas rojas del heroico 
pueblo español antifascista!

.••• *•» I'

A

IMPORTANTE DONATIVO EN 
ALHAJAS AL SOCORRO ROJO 

INTERNACIONAL
La'compañeua T.uisa Redonda Botella! hija 

del coronel 'Redondo, ha donado al'-Socorro. 
R o j o ' T-ntprnacibnal. lo UfSriii'enie-:

Úiibs peudientes! de <liamantc“> atuisíuoi;* 
tm nlfil.er ,de, dHuiKuitos - aniisuo.'í.: unos' pen­
dientes de coral - rusíjj olr<fs .'.pciidiOlité,'' ?k‘; 
diamantes; do.s pares.do pendientes de dia­
mante?; nn par do pcmKcntés con pcrlita?.

de aljófar: otro- par d é ' pendientes de oro. 
de filiRraíja; otró paVte de pendientes de pie­
dra aznl: una sortija de oro. piedra azul; 
una sortija c’on íhainantes-y turcjuesas; una 
.í^ortija-con'-diáñia'nte dél Brasil; una lanza­
dera con brillantes;: .una-.cruz con cadena 
(diamante?) y brillantes: dos pulseras de 
marfil;; -unaifbolsita de; iplata; estuche de to­
cador. pcjne.cf:pillo_y espejo de plata; man- 
jilla-blanca qe encaje con casco; mantón bor­

dado a mano, color salmón: una cruz con 
diamantes (imitación), con cadena de oro; 
un par de pendientes de oro. con piedras 
finas; un alfiler de oro, con pieleras finas; 
una sortija de oro, con piedras lirias; una 
colcha oriental, y dos pañuelos de talle bor- 

, dados.
El Socorro Rojo Internactenal 'agradece 

este valioso donativo, destinado a la ayuda 
de las victimas dcl fascismo, en España. ;

Imprenta Prensa Española

AL COHAiDANTE MAiUEL MARQUEZ
El periódico Avance publica la sigjdcnte cartu,

' ■ • que rcproiucimQs con iirau satisfciccióli. ■. -

Querido compañero: Llevamos luchando a,tus órdenes un mes. Durante este ticnipo. 
por tus cc(idiciónes de jefe, por tus cualidades de compañero, por ser un buen militar 
y un buen antifascista, te has ganado la confianza y el cariño de todos cuanto? luchamos 
en-tu columna. V

.Sabíamos'de ti ype ©n-otros frentes y,con otras fuerzas te habías conducido como 
un buen jefe.derej.é.rcíto del pueblo. Heino.? tenido ocasión ele comprobarlo p'ersónahnen- 
te.-Cuando unó.liicHa at lado'deiun jefe como'tú. se s:cnte c<mtcnto y orgulloso de Ha­
cerlo, siénte la necesidad de decirlo para ejemplo de los demás y para satisfacción .propia.

Comandante Márquez: Tú. mejor que todos, sabes.'yuc nos esperan/Has de lu^ia 
dura. Desde ahora te prometemos que tu eonducta será el ejemplo a seguir por tothis 
nosotró?, cualesquiera que sean las circunstancias. Unidos todos,-estrechamente unidos, 
oficiales y soldados de esta columna, combatiremos bajo tu dirección por la Rej-úbiica 
democrática de España, por el Erente Popular, contra el fascismo.

, Este es.el mejor medio p.nra dema-trarte la- adhe.sión <|ue hacia ti sentiinos.-^Co'maji-. 
daiitc Hcr-cdia. jefe, del IHrtallón .^stul•ias :-ra/>//(í» Ccnfciio. je fe  acci'lental de! Batallón 
l ’ueblo Nm'vo-Vent:is;:<-í?/>f/íí« Cal7'0. jefe del B.-Uallón l'ermín (inh'in; cápitún Garáá 
(h'l h'i'cií, jefe .interino tlel Rnlallón Aída Lafnente; copilón Adot, jefe de la Hatería -leí 
7-‘V'■ médio':'-(i//A'Z’c ¡¿vs) encargado <U- Imendeacia; icuientc ilfcdico Gállcgo, jefe acci- 
déi>taKtk*É isifi-victó-Saiiitario; /P-ífT’u, de AVtillena, c<apitún ayunante. Mviiricio
Carrasco: Hiu/enio Vmis. teniente de Farmacia: .V. Arc^vlo. Enrique Oriir, !•e p̂on â '̂c 
de la ini-prenta ambulante; Manuel Parrnjia, Redaccarn de ‘‘Avance".
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